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  La vida consagrada a Dios en el seguimiento de Jesucristo es un don de Dios a su Iglesia. Es una vida consciente para alabanza y gloria de Dios. A través del testimonio de esta vida, la santidad y la belleza de la Iglesia irradian de manera especial. Redescubrir sin cesar el ser, la misión y la belleza de la vida consagrada a Dios en los contextos de cada época y dar testimonio de todo ello representa un reto permanente.




  ¿Cómo puede convertirse esta vida consagrada en bendición y fuente de alegría para ella misma, para la Iglesia y para el mundo? Esta pregunta nos conduce a la búsqueda del centro que todo lo determina en la vida consagrada a Dios. La belleza de esta solo resulta perceptible con claridad desde una perspectiva teocéntrica y escatológica. Dios es la realidad que todo lo determina y a todo da sentido en la vida consagrada a él. No es el ser humano quien ocupa el centro, sino Dios y la vida para él y ante él. Todo cristiano, toda cristiana siente una vocación especial al seguimiento de Cristo. Está dispuesto a recorrer este camino con plena confianza en Dios y a consagrar a este su vida, a fin de existir para los seres humanos desde la fuerza divina. La vocación a la vida consagrada a Dios constituye un signo luminoso de que el ser humano es capaz de orientar su vida radicalmente a la belleza de su creador y experimentar en ello su pleno desarrollo y realización.




  El testimonio a favor de Dios mediante la vida a él consagrada tiene capital importancia para una cultura secular en la que el olvido de Dios parece ser una experiencia omnipresente. Por intenso que sea nuestro celo por existir para los seres humanos, por grande que sea nuestra sensibilidad para las cuestiones y problemas sociales, nunca debemos perder de vista a Dios. La importancia de la vida consagrada a Dios en la Iglesia y para los seres humanos únicamente deviene inteligible en el contexto más amplio del mensaje del reino de Dios, de la vocación al seguimiento de Jesucristo y del ser y la misión de la Iglesia.




  La vida consagrada a Dios pierde su alma cuando Dios no ocupa el centro, pues su fuente interior de fuerza es el regocijo en Dios. En la medida en que nos regocijamos en Dios, experimentamos también un regocijo nuevo en nuestra vida, pues la certeza de la cercanía de Dios y su presencia viva son el fundamento posibilitador de la vida a él consagrada. El regocijo en Dios confiere a este especial proyecto de vida su belleza y carisma.




  En la historia y en el presente de la Iglesia, la vida consagrada a Dios se ha vivido y se vive en diferentes formas y comunidades, desde el monacato antiguo hasta los institutos de vida consagrada contemporáneos, pasando por los monasterios medievales, las grandes órdenes mendicantes y las congregaciones apostólicas y caritativas de la Edad Moderna. En toda su variedad y diversidad, tales formas son signos de la posibilidad de vivir el Evangelio, así como de la riqueza y belleza de una vida conforme a los consejos evangélicos en el seguimiento de Cristo.




  Estos diferentes carismas y formas de seguimiento son catolicidad vivida y testimonio de la plenitud y amplitud católica y ofrecen así una imagen de la Iglesia como signo escatológico del reino de Dios. Religiosos y religiosas de diferentes naciones y culturas viven, oran y trabajan juntos en diversidad reconciliada y se comprometen en la difusión de la fe y la construcción de la Iglesia de Jesucristo. Muestran las múltiples posibilidades de realización de la fe cristiana y de la Iglesia. ¿Qué aspecto tendría el rostro de la Iglesia actual sin el gran compromiso misionero y el multiforme ministerio caritativo de las comunidades de cristianos consagrados?




  El cambio radical y la transformación acontecen en la actualidad por doquier. No solo la Iglesia y la sociedad, sino también las órdenes, congregaciones y comunidades religiosas se ven intensamente afectadas por ello. En muchos países sobre todo del mundo occidental, la vida religiosa parece haber entrado en un lento proceso de extinción. En vez de ser percibida como signo de esperanza, la vida religiosa es vista como un ámbito de resignación y frustración. Pese al ambiente de renovación que se vive en algunos países y pese a los nuevos movimientos espirituales, en la actualidad numerosos monasterios y comunidades de religiosos y religiosas sufren escasez de nuevas vocaciones y temen por su supervivencia.




  Las razones del declive de la vida religiosa son complejas y múltiples. No radican solo en el cambio demográfico, sino también en el aplanamiento y la volatilización de la vida de fe. Muchos cristianos practicantes e incluso numerosos religiosos y religiosas no son capaces ya de reconocer el sentido profundo de la vida consagrada en comunidades religiosas. El lugar de las órdenes y congregaciones en el entramado vital de la Iglesia parece estar marcado por la inseguridad también desde el punto de vista teológico.




  En esta hora histórica es necesario preguntarse cómo podemos elevar de nuevo a conciencia la relevancia para la vida eclesial de la vida consagrada a Dios. ¿No son las comunidades religiosas las que han convertido en el pasado a la Iglesia en lo que hoy es en su extensión por el mundo entero? ¿Dónde está la fuerza misionera y diaconal de los hombres y mujeres de la vida consagrada a Dios? ¿Dónde podemos experimentar con mayor intensidad que en las comunidades religiosas la radicalidad del seguimiento de Cristo y la fuerza que la fe cristiana extrae de la perspectiva escatológica? Esta interpelación se dirige también, y no en último término, a los propios religiosos y religiosas cristianos: ¿por qué no conseguimos elevar suficientemente a la conciencia de la vida eclesial el sentido de nuestra forma de vida y la fecundidad de una entrega generosa al servicio de la Iglesia?




  Durante siglos, las órdenes y congregaciones religiosas, además de evangelizar, han hecho experimentable la dimensión diaconal de la Iglesia y cultivado la liturgia. Tampoco en la actualidad han perdido su importancia básica para la vida eclesial. Debemos hacer todo lo posible para elevar de nuevo a conciencia la radicalidad de la fe vivida desde una perspectiva escatológica. Los religiosos y religiosas podemos dar testimonio de la belleza del Evangelio y de la santidad de la vida y de la Iglesia si, siguiendo los consejos evangélicos, no entendemos nuestra vida negativamente como renuncia, sino positivamente como camino de liberación y realización y como signo de esperanza y visibilizamos esto hacia fuera a través de nuestra vida y nuestra acción.




  Los capítulos de esta obra han sido escritos por autores pertenecientes a diferentes órdenes y congregaciones religiosas, así como por teólogos cercanos a estas, que aportan una perspectiva externa. Las distintas contribuciones del libro quieren ofrecer impulsos y sugerencias para que vuelva a valorarse la importancia de la vida religiosa para la Iglesia. Animan a los miembros individuales de las órdenes y congregaciones religiosas a cobrar nueva conciencia del sentido de su vocación como varones y mujeres consagrados a Dios y a vivir e irradiar con convicción y confianza en Dios la alegría del Evangelio. La mejor publicidad para la vida consagrada en la actualidad son religiosos y religiosas contentos y felices. Ojalá las ideas de este libro supongan una pequeña contribución a la multiplicación de la alegría profunda de estos cristianos, así como a la mayor gloria, a la infinita gloria de Dios.
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Capítulo 1.


  Vivir el Evangelio


  en comunidades vinculantes.


  Perspectivas eclesiológicas sobre la vida


  consagrada en la misión de la Iglesia*


  Kurt Koch



  




  1. Ubicación eclesiológica de la vida consagrada




  Después del concilio Vaticano II, la vida consagrada pasó a ser en creciente medida, en la Iglesia católica, tema de la reflexión teológica y de la verificación eclesiológica. Este proceso ya había comenzado en el mismo concilio, que no solo promulgó el decreto Perfectae caritatis sobre la renovación de las órdenes religiosas en conformidad con los tiempos modernos, sino que también dedicó a los consagrados un capítulo propio en la constitución dogmática sobre la Iglesia, ubicando así la vita consecrata en la economía global de la vida de la Iglesia1. Para llevar a cabo la renovación de la vida consagrada según las directrices del Vaticano II, el beato Pablo VI dirigió ya en 1971 la exhortación apostólica Evangelica testificatio a todas las congregaciones del orbe católico. San Juan Pablo II convocó una asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos para que reflexionara sobre «la vida consagrada y su misión en la Iglesia y en el mundo», publicando en 1996 la exhortación apostólica postsinodal Vita consecrata. Al mismo tiempo, instauró la Jornada Mundial de la Vida Consagrada, que se celebró por primera vez en 1997, y desde entonces se viene realizando en la festividad de la Presentación del Señor. El papa Benedicto XVI ha aprovechado continuamente esta Jornada para llamar la atención, con mensajes y homilías, sobre la relevancia fundamental que tiene la vida consagrada en la vida de la Iglesia2. Benedicto percibe esta relevancia, sobre todo, en el hecho de que las comunidades religiosas están llamadas «a vivir radicalmente el Evangelio y a plasmarlo en un estilo particularmente magnánimo de seguimiento»3. Y el papa Francisco, que pertenece a la Compañía de Jesús y que se comprende a sí mismo como un «consagrado a Dios»4, ha convocado un año de la vida consagrada, que comenzó el primer domingo de adviento de 2014 y concluirá en la fiesta de la Presentación del Señor de 2016, escribiendo al respecto una carta apostólica de carácter programático. Estas y otras importantes iniciativas de los papas posteriores al Vaticano II muestran claramente que a la vida consagrada le corresponde un lugar específico en el seno del organismo global de la Iglesia.




  Para encontrar este lugar y poder iluminarlo concretamente, proponemos partir del principio tradicional de los tres estados en la Iglesia, a saber, la tríada formada por los estados laical, religioso y clerical5. Esta triple estructura es fundamental en la Iglesia, con tal de que se distinga su importancia perdurable del orden históricamente condicionado de la visión medieval del mundo6. La idea de los tres estados quiere llamar principalmente la atención sobre el hecho de que todos los cristianos están llamados por Dios a encontrar y tener su sitio en la Iglesia, realizando su vida en estados diferentes pero complementarios7. Por esta razón, es significativo que ya Basilio no usara el término «estado», sino el más adecuado de «vida».




  2. La vida religiosa como visibilidad de la Iglesia universal




  Lo específico de la vida consagrada en la Iglesia solo puede detectarse si se piensa que tras la idea de los tres estados se oculta otra diferencia fundamental, a saber, la existente entre la misión de las iglesias locales y la de la Iglesia universal. En la historia se formó muy pronto el principio de la iglesia local como estructuración básica de la Iglesia universal, entendiendo por «iglesia local» la diócesis, que, a su vez, se divide en parroquias. Este principio local es fundamental para la Iglesia y posee, sobre todo, un significado permanente, en cuanto que expresa que la Iglesia no es un grupo de amigos que se eligen entre sí, sino una comunidad de hermanos y hermanas que son dados unos a otros.




  a) La Iglesia se realiza en la parroquia, pero no se agota en ella




  El principio de la iglesia local es también evidente en el presente. La parroquia es actualmente para cada católico su hábitat inmediato, el lugar en el que puede experimentar la fe en su forma eclesial. Normalmente, el católico sigue hallando en la parroquia el entorno de su vida diaria, de su círculo de amigos y de conocidos, y siente emocionadamente, en la celebración eucarística comunitaria del domingo, su pertenencia eclesial. Por eso la Iglesia vive inicialmente en la parroquia, donde se relacionan el estado laical y el estado clerical.




  Pero inmediatamente debe añadirse que la Iglesia nunca puede ni debe agotarse en la parroquia. La Iglesia es siempre más que la parroquia, y así lo ha sido constantemente a lo largo de la historia. Junto al principio de la «iglesia local» han surgido movimientos apostólicos que han sobrepasado el espacio de las parroquias y de las iglesias locales. El primer ejemplo en la historia se encuentra en el monacato antiguo del siglo III, que puede caracterizarse absolutamente como movimiento que introdujo un elemento nuevo en la vida de la Iglesia8. Su especificidad consistía en que se escindió de la estructura, ya entonces claramente fijada, de las iglesias locales, abandonó un cristianismo cada vez más adaptado a las necesidades de la vida del mundo y se trasladó al desierto para vivir el seguimiento de Cristo sin compromisos mundanos.




  En todo caso, ya en los inicios del monacato cristiano, con Antonio, se vislumbran los mismos impulsos determinantes que encontraremos posteriormente en Francisco de Asís, a saber, tomar en serio el Evangelio «sine glossa», es decir, totalmente al pie de la letra, siguiendo a Cristo en pobreza radical y configurando toda la vida a partir de él. Precisamente en Francisco de Asís vemos ejemplarizado concretamente este nuevo camino, porque él no quería fundar una nueva orden, sino vivir en antítesis con respecto al monacato tradicional y, por ello mismo, reunir a un novus populus «que cumpliera el sermón de la montaña “sine glossa” y encontrar en él su única y directa regla»9. También en el caso de Basilio, que determinaría la forma futura del monacato oriental, podemos constatar que en modo alguno quería él fundar una extracomunidad al lado de la Iglesia, sino que pretendía que todo el cristianismo y, por consiguiente, la Iglesia obedecieran al Evangelio. De este modo, surgió en el seno del monacato un nuevo centro de vida que, ciertamente, no anulaba la estructura de la iglesia local, aunque tampoco se identificaba con ella, sino que quería llegar a influir en ella como una nueva fuerza estimulante, como históricamente llegó a verificarse.




  Lo que ya se constata en el caso de Basilio, que primero fue monje y posteriormente tuvo que aceptar el episcopado, llegaría a estar plenamente vigente, a lo largo de la historia, para el monacato, que se fue integrando cada vez más y sin dificultades bajo la autoridad episcopal, en la medida en que creaban sus monasterios principalmente en el territorio diocesano, pero sin dedicarse al trabajo pastoral de los párrocos de la iglesia local, que por eso mismo no lo puso en cuestión. Pero una situación completamente nueva se produjo en el siglo XIII, cuando, con las órdenes mendicantes, surgieron movimientos de atención pastoral que, desde un centro claramente definido, comenzaron a intervenir, de un modo extraordinariamente dinámico, en todo el continente, y con sus celebraciones de la misa, con la confesión y la predicación, entraron en competencia directa con el clero local.




  b) La controversia de las órdenes mendicantes como paradigma histórico




  Esta nueva situación se puede ilustrar con mayor claridad mediante la llamada «controversia de los mendicantes» en el siglo XIII, en que las dos nuevas órdenes mendicantes –los franciscanos y los dominicos – se unieron contra el clero secular, produciéndose en la Universidad de París una verdadera oposición del clero secular a la presencia de las órdenes mendicantes10. Ahora bien, el conflicto por la ocupación de las cátedras en la Universidad de París, por su parte, fue solamente la expresión más patente de un conflicto entre la estructura de la iglesia local y los movimientos apostólicos, que no se dejaban integrar en las iglesias locales. La actividad pastoral de las órdenes mendicantes significaba, en todo caso, una disminución desconocida en la actividad de las parroquias vinculadas a una iglesia local, que no solo se entendía como una intromisión en los derechos propios del párroco y del obispo, sino que también se percibía como un perjuicio económico para el párroco, a quien se le arrebatan las tasas que realmente le pertenecían.




  Frente a este nuevo fenómeno, el clero secular quería solamente reconocer el monacato que originariamente había surgido del movimiento reformador de Cluny, pero que posteriormente acabaría congelándose. Este tipo de monjes que vivían separados de las iglesias locales, consagrados en sus monasterios a una vida rigurosa y a la contemplación, no suponía ningún problema para la estructura de la iglesia local; muy distinto era el caso de los nuevos pastores pertenecientes a las órdenes mendicantes, que eran mensajeros de un ministro general que solo reconocía su responsabilidad ante el papa. Esto llevó a que, en esta controversia, los papas hicieran suyas las peticiones de las órdenes mendicantes, lo cual hizo que el clero secular y los profesores de París se dedicaran a atacar los fundamentos de los mendicantes. No solo rebatían la legitimidad de la pobreza y el derecho a predicar y a confesar, sino, sobre todo, su pretensión de imitar la vida y la pobreza de Cristo.




  Sin duda, en esta enmarañada controversia no puede darse exclusivamente la razón a las órdenes mendicantes. En efecto, estas contribuyeron decisivamente a que el centralismo, que había surgido en ellas como un elemento nuevo, se aplicara ahora a la Iglesia en su totalidad, de modo que esta fue siendo entendida cada vez más como si de un moderno Estado central se tratara. En este sentido, debido a su vínculo exclusivo con la Santa Sede, las órdenes mendicantes promovieron aquel papismo que tuvo repercusiones en los pontificados de Bonifacio VIII y sus sucesores y que encuentra su más clara expresión en las palabras cargadas de emoción del teólogo franciscano Buenaventura, que toma inequívocamente postura a favor de las órdenes y de la Santa Sede: «Si bien, según el derecho común, todos los cristianos son hijos del papa, los miembros de la orden de la pobreza, sin embargo, se someten a su obediencia y a su potestad solícita, debido a un título jurídico especial. Si los otros, por así decirlo, son los hijos mayores, que en virtud del derecho a ellos concedido pueden disponer de los bienes eclesiásticos en proporciones normales, los monjes mendicantes son, en cierto modo, los niños pequeños que viven en la familia y, como tales, están totalmente confiados a su potestad»11.




  Partiendo del mismo fundamento, el teólogo dominico Tomás de Aquino también resaltó la superioridad de la vida apostólica sobre la vida puramente contemplativa, remitiendo para ello al ejemplo de Jesucristo: «La vida activa, que acerca a los otros las verdades obtenidas mediante la predicación y la contemplación, es más perfecta que la vida exclusivamente contemplativa»12. Finalmente, no puede sorprender que fueran también los teólogos mendicantes, cuyas órdenes encontraban una mejor acogida en la Santa Sede, los que profundizaran en la idea de la fuerza vinculante del magisterio papal y se mostraran decisivamente partidarios de concretar necesariamente la infalibilidad de la Iglesia en la persona del papa.




  En este sentido, las órdenes mendicantes contribuyeron de manera determinante al desarrollo del primado universal del papa13. Por otra parte, sin embargo, se impuso el dictamen de la controversia del siglo XIII, y el clero diocesano de entonces absolutizó tanto la estructura de la iglesia local que ocasionó un estrechamiento y empobrecimiento de la Iglesia, dado que no estaba dispuesto a tolerar el nuevo movimiento evangelizador de las órdenes mendicantes, especialmente porque estas habían encontrado su apoyo decisivo en el representante de un ministerio de la Iglesia universal, es decir, en el papa, como garante de la unidad de la Iglesia y de su envío misionero. En realidad, las órdenes mendicantes no solamente hicieron posible, en un sistema entumecido de la iglesia local, una nueva dinámica de la proclamación del Evangelio, sino que además hicieron visible y experimentable de una nueva manera la presencia de la Iglesia universal en la Iglesia particular. Puesto que la misma Iglesia universal solo pudo llegar a ser de nuevo misionera de forma efectiva gracias a las órdenes mendicantes, se introdujo su dinámica actividad apostólica como un movimiento eclesial universal, como necesaria segunda fuerza junto a la pastoral de las iglesias locales, cosa que se ha mantenido hasta el presente y ha demostrado su fecundidad.




  c) Iglesia local y movimientos apostólicos




  Partiendo de esta breve retrospectiva histórica, pueden sacarse especialmente tres consecuencias para nuestro planteamiento: los movimientos eclesiales universales de las órdenes mendicantes y su eficacia en las iglesias locales no solo complementaron ante todo la pastoral territorial, sino que además la fecundaron y la enriquecieron. Ahora bien, esto fue posible únicamente porque se vincularon al papado como un órgano, concreta y teológicamente fundamentado, de la Iglesia universal.




  La controversia sobre las órdenes mendicantes muestra, en segundo lugar, que los movimientos apostólicos, que sobrepasan el espacio de las iglesias locales y su estructura, se vinculan necesariamente al papado. Este mismo fenómeno se manifiesta actualmente de nuevo en las nuevas comunidades espirituales y movimientos eclesiales, que, como entonces los mendicantes, no pueden llegar a remitirse al principio episcopal y tampoco llegan a ser creados por el papado, pero encuentran su apoyo esencial en este14. De ahí que las numerosas fricciones que actualmente se producen entre los nuevos movimientos eclesiales y las parroquias y las diócesis nos recuerden no pocas veces la controversia sobre las órdenes mendicantes en el siglo XIII.




  Aquí radica la razón profunda por la que los movimientos apostólicos, que operan a escala de Iglesia universal, no pueden ser acaparados por los obispos de las iglesias locales. Además, es evidente que no se les puede privar de su carisma, históricamente acreditado y también actualmente necesario, puesto que es indispensable para la Iglesia dar con un sano equilibro entre las estructuras de la iglesia local y los movimientos apostólicos con vocación de Iglesia universal. Pues la Iglesia católica se concibe al mismo tiempo como iglesia local e Iglesia universal, y se realiza, como ha recordado el Concilio Vaticano II, como communio ecclesiae et ecclesiarum15. Por eso cabe esperar también actualmente de los movimientos apostólicos que hagan visible la Iglesia universal en las iglesias locales y que no se identifiquen totalmente con estas últimas. Si se dejaran absorber por ellas, las comunidades religiosas perderían su necesario carácter de sal.




  También en relación con este tema encontramos nuevos horizontes en Francisco de Asís e Ignacio de Loyola, cuya vida y obra estuvieron continuamente marcadas por una doble obediencia: la obediencia radical a su propia misión, en la que mostraban su auténtico carisma, y la obediencia incondicional, indisolublemente unida a la primera, a la Iglesia concreta, «para soportar y sufrir en ella la tarea de obedecer a Dios, pues en ningún otro lugar como en ella, en la paciencia del aguante, puede llegar a mantenerse y a realizarse la propia misión»16. El auténtico criterio del verdadero carismático es su abnegación, y el criterio más profundo para «discernir entre el espíritu y el demonio» es la cruz17.




  La tercera consecuencia que se impone a partir de la controversia histórica con las órdenes mendicantes no guarda relación con la estructura eclesial, sino con los niveles de contenido, aunque ambos niveles no pueden separarse. El hecho de que las órdenes mendicantes se entendieran ante todo como movimientos apostólicos dedicados al Evangelio llega a ser particularmente claro en el caso de Francisco de Asís, que en modo alguno quería fundar una nueva orden, sino proclamar a la Iglesia en su conjunto la totalidad del Evangelio para que se renovara siguiendo el espíritu evangélico. Tanto él como sus hermanos se concebían a sí mismos como evangelizadores que deseaban proclamar a los hombres el núcleo esencial del Evangelio de Cristo. De esta misión dedujo Francisco que debían sobrepasar las fronteras de las iglesias locales para poder llevar el Evangelio a todos los pueblos.




  3. Anunciar el Evangelio «sine glossa»




  Siguiendo el ejemplo de esta tradición, las comunidades religiosas están llamadas de modo especial a vivir y actuar como testigos y expertas del Evangelio «sine glossa». Así como los teólogos de las órdenes mendicantes recurrieron tanto a la Iglesia primitiva como a los Padres del desierto para clarificar su origen y su misión en la Iglesia18, de igual modo también las comunidades religiosas actuales deben asesorarse bien si quieren descubrir de nuevo y hacer fructificar la orientación originaria del Evangelio en el servicio a toda la Iglesia. Pues la palabra «evangelio» no tenía originariamente aquel tono inofensivo con que nosotros, a veces, lo oímos actualmente. La palabra «evangelio» era en la época de Jesús un término más bien político y pertenecía, en cierto modo, al vocabulario de la «teología política» de entonces. En cuanto «evangelio», se refería a todos los decretos del emperador romano, que, en el peor de los casos, no contenían ninguna «buena noticia» para sus destinatarios. «Evangelio» significaba –brevemente traducido– mensaje del emperador. «Buena noticia» no lo era principalmente por su contenido, sino porque procedía del emperador, es decir, del hombre que supuestamente tenía el mundo en sus manos.
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